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El cáncer se llevó a Margarita Gaxiola González

el 25 de julio de 2010. Enfrentó la enfermedad

con carácter, pero también vivió la llegada de la

muerte con entereza. Como todo lo que hizo.

Magui (que escribía su nombre de cariño así,

con grafía española) nació en 1950 en una fami-

lia de clase media alta de la ciudad de México y

fue enviada a un colegio dirigido por religiosas,

a las que terminó por asaltar en la adolescencia

con cuestionamientos que nunca fueron satisfe-

chos y que manchaban, según la escuela, su ex-

celencia académica. Con ese instinto crítico

implacable, asumió la vocación de la arqueolo-

gía y la investigación.

Después de obtener el grado de maestría en

la Escuela Nacional de Antropología e Historia,

de México, realizó estudios de arqueología am-

biental en el Instituto de Arqueología de la Uni-

versidad de Londres. En 1974 se convirtió en

investigadora del Instituto Nacional de Antro-

pología e Historia. La gama de sus intereses se

desplegó en al menos en tres áreas de la arqueo-

logía: la historia regional prehispánica (en Oaxa-

ca y Guerrero), la producción de instrumentos

de obsidiana y la investigación aplicada a la pro-

tección del patrimonio arqueológico.

Realizó sus primeros trabajos de investigación

en la Mixteca Alta, especialmente en Huame-

lulpan, con lo que contribuyó al conocimiento

de los sitios cercanos al Valle de Oaxaca, que

hasta entonces habían sido estudiados de mane-

ra marginal. Huamelulpan fue uno de los sitios
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mayores de la región y Margarita Gaxiola contri-

buyó a demostrar que tienen una identidad y una

historia propias, separada de la historia zapoteca.

La obsidiana fue otro gran foco de su atención.

A fines de la década de 1970 inicia el “Proyecto

Huapalcalco”, del cual deshebra varias líneas de

investigación durante 30 años. La línea princi-

pal, desde luego, es la organización de la pro-

ducción de instrumentos de obsidiana. Gaxiola

excavó y estudió unidades habitacionales espe-

cializadas en esta actividad. Se propuso adoptar

un enfoque integral que incluyera como indi-

cadores arqueológicos la caracterización físico-
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química de la materia prima, la reconstrucción

de la manufactura y los niveles de producción.

Además, logró comparar las diversas estrategias

de abastecimiento de obsidiana en los sitios del

centro de México durante el Epiclásico y deli-

neó patrones de producción, circulación e inter-

cambio. De esta manera, sus aportaciones se

ubican tanto en el campo teórico, como en el me-

todológico, al configurar y emplear métodos

analíticos más avanzados en la clasificación tec-

nológica de los materiales arqueológicos. Una

aportación memorable de Margarita Gaxiola fue

la organización del simposio La Obsidiana en Me-
soamérica, junto con John Clark, con el que le

inyectaron vida a esta rama de la arqueología.

El estudio del complejo cerámico de Huapal-

calco fue otra de las líneas de investigación del

proyecto, lo cual permitió precisar la cronología

del sitio y caracterizarlo en términos de sus afi-

nidades culturales con las regiones aledañas. Al

sumar la información obtenida en Huapalcalco

con una meticulosa revisión de los estudios ce-

rámicos disponibles para la cuenca de México,

contribuyó a demostrar que el Complejo Epiclá-

sico se caracteriza por varios grupos alfareros y

no exclusivamente por la cerámica de estilo Co-

yotlatelco.  De hecho, al parecer varios de esos

grupos se desarrollaron a partir de una tradición

alfarera teotihuacana, como sucedió en Hidal-

go. Fue capaz de establecer que el sincretismo

de las tradiciones y estilos cerámicos constitu-

ye un fenómeno heterogéneo y complejo, lo cual

supera la idea de un bloque inamovible Teoti-

huacan-Coyotlatelco.

En años recientes, Margarita fue más allá del

estricto análisis de los materiales —sean cerá-

micos o líticos— para enfocarse en el estudio de

su distribución geográfica. Esta investigación

le permitió proponer modalidades de intercam-

bio que no se habían identificado en el curso

del Epiclásico y el Postclásico temprano.

Entre los recuerdos más entrañables de su

juventud, Gaxiola guardaba el haber participa-

do en la lucha por la aprobación de la vigente

Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Ar-

queológicos, Artísticos e Históricos de 1972, en

la Cámara de Diputados. Como Jefa del Depar-

tamento de Registro Público de Monumentos

y Zonas Arqueológicos, entre 1985 y 1987 diri-

gió a un equipo de jóvenes arqueólogos que se

propuso llevar a la práctica un Atlas Arqueoló-

gico Nacional, junto con Javier López Camacho.

El AAN resultó innovador en más de un senti-

do. Principalmente, constituye un valioso ins-

trumento para el conocimiento y protección del

patrimonio arqueológico de México. Este pro-

yecto fue novedoso, particularmente por la in-

corporación de nueva tecnología y sobre todo,

por la realización de la labor de registro en for-

ma sistemática y no como un resultado subsi-

diario de trabajos que tenían otras finalidades.

Gaxiola declaraba ser partícipe de una nueva

mentalidad que considera como indisoluble el

vínculo entre la investigación y la conservación

del patrimonio arqueológico. Además, ponía el

acento sobre las amenazas a este legado cultural,

las que no se limitan ya a los saqueadores tradi-

cionales, sino que se extienden al desarrollo ur-

bano y la voracidad empresarial. En el episodio

de la construcción de una torre en el centro de

la zona arqueológica de Cuicuilco en 1997, sin

dudar un momento, Margarita Gaxiola militó

del lado de quienes defendieron la integridad de

la zona y dedicó sus esfuerzos a participar en

un debate que trajo a la atención del público la

defensa del patrimonio arqueológico.

En los últimos días de su vida, esperaba an-

siosa tener en sus manos el último artículo que

escribió (“Huapalcalco: un Santuario-Mercado

del Epiclásico en la región de Tulancingo”), den-

tro de la obra Caminos y mercados de México, coor-

dinado por Janet Long Towell y Amalia Attolini

Lecón, publicado por la UNAM y el INAH. En él,

Margarita propone una nueva forma de enten-

der la transformación del orden político e ideo-

lógico en la transición del Clasico al Epiclásico.

Tampoco tuvo el placer de ver publicado otro

artículo, “La comunidad de producción y el in-

tercambio de instrumentos de obsidiana en

Huapalcalco, Hgo.”, dentro del volumen Estu-
dios recientes sobre la lítica arqueológica tallada y pu-
lida en Mesoamérica y el norte de México, publicado

por el INAH y coordinado por Leticia González

Arriata y Lorena Mirambell.

Hoy, lamentamos que la intensa labor en va-

rias líneas de investigación de Margarita Gaxiola
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hayan quedado interrumpidas. Pero también

agradecemos toda la riqueza de conocimientos

que dejó una vida dedicada a la investigación.
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